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REFLEXIONES

Información: del DerechoInformación: del Derecho
a la realidada la realidad

Celia Miravalles

   El análisis crítico de los medios de comunicación se vuelve cada día más
imprescindible. Tras una breve introducción histórica-actual acerca de la regulación del
derecho a la información, la autora intenta descubrir la verdad, o acaso la objetividad,
en la prensa escrita, a través del análisis comparativo de diferentes titulares sobre una
misma noticia.

   El escritor y político francés Tocqueville
ya declaraba en el siglo pasado: «La libertad de
prensa es infinitamente más preciosa en las
naciones democráticas que en todas las demás;
ella sola cura la mayor parte de los males que
la igualdad puede producir. La igualdad aísla
y debilita a los hom-
bres; pero la prensa
pone al lado de cada
uno de ellos un arma
muy poderosa de la que
el más débil y el más
aislado puede hacer
uso. La igualdad quita
a cada individuo el apo-
yo de sus prójimos,
pero la prensa le per-
mite llamar en su ayu-
da a todos sus conciu-
dadanos y a todos sus
semejantes. La impren-
ta ha acelerado los pro-
gresos de la igualdad y
es uno de sus mejores
correctivos... La pren-
sa es por excelencia el
instrumento democrá-

tico de la libertad.» (La democracia en Amé-
rica)1 .

Paralelamente a este pensamiento en Es-
paña se protege constitucionalmente la «liber-
tad política de imprenta» en la Carta Magna de
1812, afirmando que «todos los españoles

tienen la libertad de
escribir, imprimir y
publicar sus ideas po-
líticas...»2 .

Desde esta Cons-
titución, la libertad de
expresión ha sido pro-
tegida y más aceptada
por numerosos decre-
tos y leyes dependien-
do de los intereses gu-
bernamentales.

En 1966 se dictó
la Ley de Prensa e Im-
prenta al amparo de
«la importancia cada
vez mayor que los me-
dios informativos po-
seen en relación con
la formación de la opi-
nión pública y la con-
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veniencia indudable de proporcionar a dicha
opinión cauces idóneos a través de los cuales
sea posible canali-
zar debidamente las
aspiraciones de to-
dos los grupos so-
ciales»3 .

Esta ley supuso
una cierta apertura
al eliminarse la cen-
sura previa pero es-
tableció un impre-
ciso y ambiguo sis-
tema de limitacio-
nes. Y aunque ésta
es la ley actualmen-
te vigente, los artí-
culos 2 y 69 fueron
derogados por el
Real Decreto de li-
bertad de expresión
de 1977 (hoy tam-
bién derogado por la
Ley 62/1978 de protección jurisdiccional de
los derechos fundamentales de la persona) y
otros muchos lo han sido por inconstitu-
cionalidad sobrevenida. Actualmente el artí-
culo 20 de la Constitución de 1978 reconoce el
derecho «a comunicar o recibir libremente
información veraz por cualquier medio de
difusión»4. Y es el Código Penal el encargado
de sancionar su inviolabilidad.

«Estar informado consiste, efectivamen-
te, en estar en disposición de pensar recta y
verazmente sobre las cosas, pero ¿cómo po-
drán pensar rectamente los hombres que no
saben pensar con libertad?»5. Este pensamien-
to de la Ilustración en la pluma del inglés
Anthony Shaftesbury (Carta sobre el entu-
siasmo) nos introduce en la problemática de
discernir entre libertad, información y verdad.

La misión del periodista consiste en cap-
tar libremente la realidad y transmitirla con
plena objetividad al público. Pero son los
intereses políticos o económicos, la presión
externa, la repulsa o el agrado de lo acaecido,
la repercusión social, los sentimientos, las

pasiones internas del propio informador lo que
induce voluntaria o involuntariamente a tergi-

versar la noticia en
su propio origen.

Actualmente
los medios de in-
formación viven en
un vaivén de mer-
cantilización don-
de parecen predo-
minar los números
de audiencia o tira-
da sobre los valo-
res éticos o mora-
les, sobre la propia
cultura.

Es el problema
de la dicotomía en-
tre lo que se debe
decir y lo que se
dice porque es lo
que se quiere oír.
El público escucha,

ve o lee aquello con lo que se siente identifica-
do sin importarle si es objetivamente verdade-
ro o si la noticia se enmascara en una maraña
de palabras o imágenes que lejos de describir
la realidad la disfrazan o desvían.

Sí, la norma suprema de nuestro ordena-
miento jurídico nos reconoce el derecho a ser
informados de la verdad, pero en la práctica es
el lector el que tiene que investigar dicha
verdad envuelta en frases imprecisas, incom-
pletas o excesivamente técnicas. Pero... ¿qué
es la noticia? La noticia implica novedad y lo
nuevo o desconocido despierta el interés del
receptor; aunque la influencia de otros nume-
rosos factores como la proximidad al ciudada-
no, la celebridad de los protagonistas o luga-
res, o el valor humano marcan su prioridad6.

Vivimos en una época en que la objetivi-
dad se diluye en las ideologías y la mayoría de
los acontecimientos públicos se miran desde
ópticas políticas diferentes. Esta visión que
debiera quedarse en el ciudadano traspasa a
los medios informativos; los cuales lejos cada
vez más de la neutralidad confunden al públi-
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co entre protestas o elogios desmesurados.
¿Cómo encontrar la verdadera noticia en

medio de semejantes carencias? Es un proble-
ma de difícil solución, puesto que la propia
subjetividad de cada individuo le llevará a ser
crítico en uno u otro sentido.

Basta tomar como ejemplo el incidente
ocurrido el pasado 4 de octubre de 1994 duran-
te la asamblea del FMI (Fondo Monetario Inter-
nacional): dos militantes del grupo ecologista
Greenpeace escalaron el recinto, desplegaron
una gran pancarta y lanzaron dólares falsos en
presencia del rey Juan Carlos y eminentes
autoridades de la economía mundial, en pro-
testa de las decisiones de este organismo.

Nota común a cuatro diarios, dos locales y
dos de tirada nacional, es la aparición del
suceso en la portada del día 5, aunque el
tratamiento en cuanto a la disposición es dife-
rente:

El Norte de Castilla coloca la noticia en la
cabecera; «Greenpeace burla la seguridad en
la asamblea del FMI», con una breve reseña
sobre el acontecimiento, remitiéndose a pági-
nas interiores y una imagen en color con la
pancarta y los dólares cayendo sobre la tribuna
de oradores.

El Mundo de
Valladolid parece
darle algo menos de
importancia, con
una imagen similar
en el centro de la
primera plana y a pie
un titular diferente:
«Greenpeace ridicu-
liza el dispositivo de
seguridad de la cum-
bre del Fondo Mo-
netario».

El estudio com-
parativo de estos dos
titulares nos lleva a
distinguir las conno-
taciones de los ver-
bos «burlar» y «ridi-
culizar», así como la

distinta construcción de las frases «...seguri-
dad de la cumbre del Fondo Monetario» y
«...seguridad en la asamblea del FMI». Aunque
la mayor disparidad se encuentra en los diarios
nacionales.

El País en la cabecera titula: «El FMI

vuelve a la carga con la flexibilidad del merca-
do laboral», una breve reseña sobre este conte-
nido junto a una imagen de la pancarta sobre
el público asistente a la asamblea; a pie de foto
«Greenpeace burló la seguridad». El desarro-
llo de la noticia se centra en las declaraciones
del Rey y otras autoridades con una breve
referencia al desconcierto originado por los
«verdes» y culpando en páginas interiores a
«los servicios de inteligencia de la seguridad
del Estado».

En ABC el incidente ocupa toda la portada:
una instantánea en color de la pancarta y los
dólares cayendo sobre el público asistente y
parte de la mesa presidencial; con el siguiente
titular: «La inauguración del FMI plantea el
gran problema de inseguridad que sufre Espa-
ña»; bajo la imagen un comentario sobre la
delincuencia y la inseguridad ciudadana, es-
peculando con la hipotética trascendencia si

hubiera sido ETA.
En el interior del
diario nos da una
amplia informa-
ción de las mani-
festaciones de las
autoridades concu-
rrentes y detalla
como «dos eco-
logistas burlan los
servicios de segu-
ridad del Estado»,
señalando además
«la responsabili-
dad política final...
en la Secretaría de
Estado de Inte-
rior».

Son obvias las
diferentes ópticas
políticas para in-
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formar, ¿qué ha de hacer el lector para encon-
trar la objetividad? En cierto sentido nada es
falso, pero el trata-
miento superficial
o exagerado de un
suceso puede subje-
tivizarse en la men-
te del receptor, ter-
giversándose la
esencia de los con-
tenidos.

Ante esta dis-
paridad, es intere-
sante observar có-
mo el diario fran-
cés Le Monde en la
contraportada del
día 5 de octubre ti-
tula un breve artí-
culo: «Des manifes-
tants dénoncent la
‘tyrannie’ du FMI et
de la banque mondiale» (Dos manifestantes
denuncian la tiranía del FMI y del Banco
Mundial). ¿Es esto lo más relevante?

Un ciudadano ávido de encontrar la «ver-
dad» tendría que perderse en un sinfín de
medios de comunicación para intentar elabo-
rar, con un cierto sentido crítico, una noticia
objetiva. Y esto es así porque objetividad en la
prensa no equivale a verdad.

Como ha dicho Desantes Guanter, «la
información no verdadera es una corrupción
de la información , y en consecuencia, es peor
que la falta de información y... constituye la

más grave vulneración del derecho a la infor-
mación»7 .

Celia
Miravalles es
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